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La matrícula en la educación superior
en Chile está cambiando a pasos
agigantados. Las cifras son categó-

ricas: este año por primera vez el número
de estudiantes de carreras online superó a
los que están en cursos vespertinos en los
institutos profesionales, y la tendencia
indica que ya el próximo año ocurrirá lo
mismo en las universidades y en el total
del sistema.
Según los datos oficiales del Informe Preli-
minar de Matrícula en Educación Superior
2025, desde 2021 hasta ahora la matrícula
total vespertina ha caído un 31,5% mientras
que la modalidad online aumentó más de
130% en el mismo período.
Este cambio de tendencia comenzó tras
la pandemia. La tecnología experimentó
un salto de calidad y demostró que mu-
chas actividades tradicionalmente pre-
senciales pueden realizarse a distancia.
Como consecuencia, la titulación en
programas a distancia ha crecido un
273% entre 2018 y 2022. ¿Y qué dice
sobre esto el proyecto de financiamiento
para la educación superior (FES) enviado
al Congreso por el gobierno para reem-
plazar el CAE? Por el momento, nada.
En declaraciones a la prensa sobre este
fenómeno, la subsecretaría de Educación
Superior señaló que “existen todavía
muchos desafíos en materia de asegura-
miento de la calidad” en este tipo de
programas y propuso que la tramitación
legislativa del proyecto FES es una opor-
tunidad para abrir esta discusión.
Precisamente fui invitada a exponer sobre
estas nuevas realidades de la educación
superior ante la Comisión de Hacienda de
la Cámara de Diputados, donde se está
discutiendo el proyecto del financiamien-
to de la educación superior.
Como rectora de una universidad que
ofrece oportunidades para quienes dese-
an retomar sus trayectorias académicas
siendo ya adultos, veo que el proyecto del
gobierno lamentablemente aún no incluye
apoyos para este grupo de universitarios
adultos, los que yo he llamado “los alum-
nos invisibles”.
Más complejo aún, al prohibir el copago y
establecer como requisitos la acredita-
ción institucional y el acceso exclusivo vía
PAES, el proyecto FES perjudica directa-
mente a las instituciones que atienden a
esta población estudiantil. En otras pala-
bras, estamos legislando con el espejo
retrovisor, mirando un mapa del pasado,
en lugar de fomentar y apoyar modalida-
des más a tono con la realidad.

El proyecto FES y
el nuevo mapa
universitarioEste domingo la izquierda definirá su

candidato presidencial. Aunque el
panorama aún no está claro, Jean-

nette Jara parece ser la favorita. Su ascenso
no se sustenta en propuestas o equipos, si-
no en su capacidad para construir lideraz-
go mediante el carisma y la conexión. Sin
embargo, que ella se presente como una
ciudadana de a pie no puede hacer olvidar
que es la representante de las ideas del
Partido Comunista, incluso si renunciara a
su militancia. Por lo tanto, si este escenario
se materializa, su victoria no solo repre-
sentaría un logro político, sino una recon-
figuración en su sector que modificará,
sustancialmente, las dinámicas del poder.

Subestimar las consecuencias del
triunfo de un proyecto comunista es jugar
con fuego. Ya vivimos su forma de proce-
der en el primer proceso constituyente.
Fuimos también testigos de cómo el FA y
el PC, lejos de respaldar el pragmatismo
de Boric, quedaron al margen. Hemos vis-
to cómo la campaña de las primarias ha

reactivado el debate sobre los treinta
años y las distintas interpretaciones so-
bre el estallido social.

Por otra parte, las propuestas econó-
micas de Jara se basan en modelos obso-
letos que han fracasado en el mundo. El
aumento del intervencionismo estatal y
la centralización de la economía han de-
mostrado ser ineficaces,
como lo evidencian los
casos de países como Ve-
nezuela o Cuba.

Por si fuera poco, el
Partido Comunista de-
fiende la lógica de un pie
en la institucionalidad y
otro en la calle. Fomenta
la lucha y la odiosidad
entre las clases sociales,
y la misma Jara perma-
nece imperturbable frente a una Cuba
que lleva años bajo el control absoluto de
un partido único, donde no hay alternan-
cia en el poder, las libertades políticas
son limitadas y las elecciones no son
realmente libres. 

Algunos podrían argumentar que no
habría gran diferencia si triunfara Tohá,
ya que ambos sectores de la izquierda go-

bernarían juntos. Sin embargo, esto ig-
nora una diferencia clave: la correlación
de fuerzas. Si Jara gana, la influencia del
Partido Comunista se incrementará
considerablemente, desplazando el po-
der hacia una visión aún más radical.

No se trata de anticomunismo, sino
de una respuesta basada en la experien-

cia histórica. Si Jara se
impone será fundamen-
tal pensar sobre la me-
jor opción frente a su
candidatura, evitando
caer en reacciones im-
pulsivas que solo con-
tribuyan a polarizar,
aún más, la política chi-
lena. 

El dogmatismo y
autoritarismo comunis-

ta no se enfrentan con rigidez, ni con
declaraciones propias de un poema épi-
co. Por el contrario, se requiere estrate-
gia, experiencia, propuestas claras y un
equipo capaz de ejecutarlas. La clave
será no ceder a la tentación cortoplacis-
ta de situarse en la otra esquina del ring,
profundizando la división, el conflicto y
sus nefastas consecuencias.

Si gana Jara
María José Naudon 
Decana Escuela de
Gobierno UAI

“El dogmatismo y
autoritarismo
comunista no se
enfrentan con
rigidez, ni con
declaraciones
propias de un
poema épico”.

Sabemos que el litio es un recurso es-
tratégico a nivel mundial por su uso
en baterías, claves en la transición

energética. Su demanda ha aumentado
fuertemente en la última década y todo
indica que seguirá al alza, llegando inclu-
so a triplicarse al 2030. Chile es el segundo
productor mundial, con un 27% del mer-
cado, sólo superado por Australia. Por
tanto, este mineral es también estratégico
para Chile y presenta una importante
oportunidad de desarrollo. Un reciente
informe de Espacio Público analiza deta-
lladamente la experiencia chilena en la
industria del litio, destacando sus buenas
prácticas, aprendizajes y lecciones para
nuestro país y Latinoamérica. 

La experiencia chilena ha estado
marcada por una institucionalidad sui ge-
neris que por razones históricas impide la
concesibilidad del mineral, dando lugar a
una política industrial de facto en la que
Corfo ha tenido un rol central. La renego-
ciación de los contratos con los dos actua-

les productores generó condiciones fa-
vorables de captación de renta para el
Estado. Ello implicó que, durante el bo-
om de precios de 2022, el litio explicara
el 7,2% de los ingresos fiscales, superan-
do incluso a la minería de cobre.

Los contratos establecen asimismo
la distribución de beneficios para go-
biernos y comunidades locales, así co-
mo recursos para I+D. Si
bien estos esquemas han
fortalecido el bienestar
de las comunidades,
también han generado
riesgos de captura, co-
rrupción y tensión entre
ellas. A la vez, quedan
deudas en materia de in-
formación y desarrollo
tecnológico para hacer
frente a los desafíos medioambientales e
hídricos que conlleva la extracción del
litio en el desierto más árido del mundo.

La visión del gobierno actual se ha
plasmado en la Estrategia Nacional de
Litio (ENL) y la apuesta por la participa-
ción estatal a través de asociaciones pú-
blico-privadas, materializándose en los
recientes anuncios de las asociaciones

Codelco-SQM y Enami-Río Tinto. El
gran desafío consiste en que como país
logremos llegar a tiempo para aprove-
char una ventana de oportunidad aco-
tada que se empezará a cerrar con el de-
sarrollo de sustitutos del litio. 

Para ello necesitamos que la ENL se
transforme en la base de una política de
Estado que impulse transversalmente el

desarrollo del sector, te-
niendo en cuenta que
iniciar un proceso de re-
forma institucional pro-
bablemente se traduci-
ría en mayores retrasos
e incertidumbre.

Al mismo tiempo,
tenemos como tarea
pendiente superar los
riesgos asociados a la no

coordinación regional en torno al litio,
tales como una “carrera hacia abajo”
que se traduzca en menores estándares
ambientales y de repartición de benefi-
cios para todos los países productores.
Junto a ello, permanecen los riesgos
geopolíticos en un mundo convulsiona-
do en el que China continúa fortalecien-
do su poder comprador aguas abajo.

Aprovechar la oportunidad del litio

Benjamín García 
Espacio Público

“Iniciar un proceso
de reforma
institucional
probablemente se
traduciría en
mayores retrasos e
incertidumbre”.
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